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¿Somos creados para ser herramientas de 
Dios? 

Inspirado por Rick Warren “Purpose Driven Life” 
 

Artículo escrito por: GotQuestions.org 
 

¿Cuál es Mi Misión?   Somos llamados por Dios para unirnos a Él en Su 

misión.  Somos llamados para actuar y aceptar una asignación importante.   Cuando 

yo era un niño, solía ver Misión Imposible todo el tiempo.  Era uno de mis programas 

preferidos.  Me encantaban todos los aparatos y dispositivos, pero también me 

encantaba la introducción del programa, porque era cuando el Sr. Phelps obtendría su 

asignación grabada en una pequeña cinta que se autodestruiría después de haber 

descrito la asignación.  La cinta siempre comenzaba de la misma forma:  “Sr. Phelps, 

su misión, si decide aceptarla….”  Y entonces se describía la misión a lograr.  Me gusta 

esa parte porque parece implicar que aquí se tomaba una decisión. De alguna manera, 

la asignación era opcional.  De muchas formas, nuestra vida cristiana es muy similar.  

Dios es quien nos ofrece nuestra asignación y la ha definido claramente en la 

Escritura.  Sin embargo la decisión es nuestra.  ¿Nos unimos a la aventura o 

simplemente observamos desde la orilla?  ¿Y cuál es exactamente la misión? ¿Qué es 

lo que se nos llama a hacer?  ¿Cuál es nuestra asignación?  ¡Somos llamados a 

SERVIR A DIOS!  ¿Y cómo hacemos eso?  De eso hablaremos hoy, pero primero 

veamos lo que Él nos dice en la Escritura.  

 

Fuiste Creado Para Servir a Dios  Primeramente debemos darnos cuenta 

de que ¡fuimos creados para servir!  Se nos dieron herramientas inherentes para ser 

usadas para servir a nuestro Señor, y esa es la razón por la que fuimos creados. Mi 

abuelo era carpintero, y construía sus propios caballetes para aserrar.  Eran simples 

herramientas funcionales que carecían absolutamente de propósito, excepto para 

apuntalar algún proyecto en el que estuviera trabajando.  Y cuando ya estaban 

demasiado deteriorados para servirle, simplemente los rompía para hacer leña.  

Bueno, Dios es mucho más amable que eso con nosotros, pero nosotros también 

fuimos creados para servir.  

 

Jeremías 1:5  “Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te 

santifiqué, te di por profeta a las naciones.” 

 

     Antes que tu mamá siquiera pensara en tenerte, ¿Para qué te diseñó Dios? ¡Para un 

TRABAJO especial!!!  Ella aún pudo haberte considerado un accidente, ¡pero Dios ya 

te había diseñado para servir!  

 

Fuiste Salvado Para Servir a Dios   Pero no solo fue el plan original para ti 
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el servir a Dios, sino que realmente te apartó para salvación, para que pudieras hacer 

este trabajo.  Mi abuelo tenía muchas clases de sierras, y muchas de ellas eran 

simplemente sierras desechables que él usaba para hacer trabajos rápidos. Si la sierra 

se rompía, realmente no había problema.  Pero él tuvo una sierra especial por más de 

50 años.  Esa la tenía aparte, porque era confiable, derecha y resistente.  Él reservaba 

esta sierra para cortar los proyectos que eran realmente importantes para él.  Tu fuiste 

apartado por Dios por una razón muy similar.  

 

2 Timoteo 1:9  “ Dios,.. quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no 

conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada 

en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos.” 

 

Hemos sido salvados y apartados por un propósito especial, somos Su herramienta 

preciada.  Su herramienta favorita.  Su instrumento precioso. 

 

Fuiste Llamado Para Servir a Dios  Más allá de eso, Dios te está llamando 

para servirle.  ¿No has sentido esa inclinación en tu corazón?  ¿No has querido 

experimentar a Dios en una manera más profunda?  Bueno, ese deseo viene de Dios.  

Es su voz llamándote para algo más.  A veces pensamos que los misioneros y las 

monjas y la madre Teresa, son los únicos que han sido llamados por Dios para servir.  

Debemos considerar que Dios nos llama a TODOS nosotros para esta clase de servicio. 
 

Romanos 7:4  “Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley 

mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, del que resucitó de los muertos, 

a fin de que llevemos fruto para Dios.” 

 

   ¡Eres parte del “cuerpo de Cristo” de lo que llamamos “Iglesia”!  Recientemente mi 

espalda comenzó a darme muchos problemas, y no pasó mucho tiempo para que mi 

pierna también comenzara a dolerme porque me estaba apoyando más sobre un lado.  

Una lesión y una debilidad conduce a otra.  Todos nosotros somos parte de este 

cuerpo, y cuando alguno de nosotros no está trabajando, no falta mucho para que 

otras cosas también se descompongan.  Todos necesitamos servir y hacer nuestra 

parte si es que nuestra familia aquí va a estar saludable.  Eso es por lo que diseñamos 

diferentes oportunidades para que todos ustedes sirvan.   

 

Se Te ha Ordenado Servir a Dios  Dios sabe que a veces necesitamos una 

patada en el trasero.  A veces, aún cuando podemos entender que el servicio es una 

parte necesaria de la vida cristiana, aún así podemos no actuar y servir como 

debemos.  Así que Él ha tenido que ¡DEMANDARLO! 

 

Mateo 20:26-28  “Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse 
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grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre 

vosotros será vuestro siervo; como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 

para servir, y para dar su vida en rescate por muchos.” 

 

     La mayoría de las veces cuando pensamos sobre el servicio en nuestra cultura, 

realmente estamos pensando en ¡que se nos SIRVA!  Estamos rodeados de gente que 

nos sirve casi invisiblemente.  Meseros y meseras, carteros, recolectores de basura, el 

empleado en Starbucks.  Afrontémoslo, usualmente somos nosotros los que son 

servidos.  Piensa en eso por un minuto.  Hoy serás servido por cualquier número de 

personas en tu comunidad.  ¿A cuántos servirás TÚ?  Especialmente si hoy no estás 

trabajando.  Hay una muy alta posibilidad de que pases el día entero sin servir ¡PARA 

NADA!  Recuerda que no debemos confundir el deseo de Dios para que sirvamos, con 

nuestro deseo de ser servidos.  Recuerda que no podemos hacer NADA para salvarnos 

a nosotros mismos y ganar nuestro entrada al cielo.  Esto está MUY claro en la 

Palabra de Dios.  No podemos hacer NADA para merecer nuestra ENTRADA al cielo, 

pero la Escritura dice que seremos recompensados en base a lo que hagamos aquí en 

este planeta.  Tu vida será diferente una vez que consideres y te des cuenta de que eres 

llamado a servir y vivir una vida significativa.  Realmente no creo que habrá puertas 

en el cielo, pero si las hubiera, Dios ciertamente estaría parado ahí con dos 

importantes preguntas para ti, porque estas dos preguntas son de suma importancia.  

Primero, Él va a querer saber lo que hiciste con Su Hijo.  ¿Lo aceptaste como Señor y 

Salvador?  Esa es la pregunta que determina tu salvación.  En seguida Él va a 

preguntarte a quién trajiste contigo al reino.  Esa pregunta bien puede ser expresada 

de otra forma.  Él va a querer saber qué fue lo que hiciste con los dones y talentos que 

te dio.  ¿Los usaste para el crecimiento del Reino?  Esta pregunta no tiene nada que 

ver con tu salvación, ¡pero tiene todo que ver con tu recompensa! 

 

Así Que ¿Cuál es Mi Asignación?  Entiende que tu estás aquí por una 

razón, y nada más de lo que hagas te satisfará.  Tú fuiste creado y salvado y llamado y 

ordenado para unirte a Dios en Su Misión aquí en la tierra.  Tú estás aquí para servir a 

aquellos a tu alrededor, para que ellos puedan llegar a conocer a Dios.  Todo servicio 

debe señalar de nuevo a Dios.  Somos llamados a servir, para que podamos ser un 

ejemplo para el mundo, una luz, y para que los que están perdidos puedan algún día 

ver y conocer a Dios por ellos mismos.  Así que si todos nosotros somos llamados a 

estar comprometidos en la obra de Dios,  aún si no somos pastores profesionales de 

tiempo completo y misioneros, ¿cómo se supone que haremos eso?  ¿De qué somos 

capaces?  ¿Cuáles habilidades tenemos que puedan ser usadas por Dios?  Bueno, todo 

comienza por ver cuidadosamente tu propia vida y comenzar a examinar las cosas que 

te entusiasman, las cosas que te interesan, las cosas que te apasionan.  Entonces 

podemos hacer nuestro mejor esfuerzo para ver la manera en que Dios ya nos ha 

equipado para servirle.  
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     Dios usará nuestra pasión para ayudar a dirigirnos hacia la obra de edificación de 

Su reino, pero es solo una pequeña parte de lo que Él ya nos ha dado para servirle.  

Una forma sencilla de ver tu propia vida y saber lo que tu tienes que ofrecer, es 

considerando estas cinco características que representan algo que Dios ya te ha dado 

para usarlas en la edificación del Reino y para servirle a Él.  
 

Dones Espirituales   Primero, reconoce el hecho de que Dios te ha dado dones 

específicos que han sido particularmente diseñados para ministrar, para bendecir a la 

iglesia y para ayudar al crecimiento del reino.  Estos son llamados Dones Espirituales, 

y a todos nosotros se nos ha dado algo.  Mira lo que Pablo dice acerca de los Dones 

Espirituales:  

Efesios 4:7  “Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida 

del don de Cristo.” 

1 Corintios 12:11  “Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, 

repartiendo a cada uno en particular como él quiere.” 

 

1 Corintios 12:7  “Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para 

provecho.” 

 

    ¿Así que de qué estamos hablando aquí?  Bueno, Pablo dice que estos dones 

incluyen la  “palabra de sabiduría,” la “palabra de ciencia,” la “fe” el “don de sanidad” 

el “hacer milagros,” el de “profecía,” la habilidad del “discernimiento de espíritus,” el 

hablar “diversos géneros de lenguas,” y la “interpretación de lenguas.”  Pero es válido 

decir que cualquier cosa que tenga un papel específico en la bendición de la iglesia o 

en la edificación del Reino, es un don espiritual.  La habilidad para conducir la 

alabanza, por ejemplo.    

 

 Corazón  Pero, adicionalmente a los Dones Espirituales, Dios nos da algo más que 

nos ayuda para servirle.  Él lo llama “corazón.”   Mira lo que Dios dice acerca del 

corazón: 

 

Proverbios 27:19  “Como en el agua el rostro corresponde al rostro,  así el corazón 

del hombre al del hombre.” 

 

     Así que ¿qué es el „corazón‟?  es aquello en lo que estás interesado, aquello que te 

motiva, lo que te hace levantarte por la mañana, lo que te produce emoción y energía, 

y es algo diferente en cada uno.  Te pertenece a ti y es posible que nadie más lo 

comparta contigo en la misma forma.  Ya hablamos un poco sobre esto, porque el 
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hablar de „corazón‟ es hablar de pasión.  Y Dios te dio el don de la pasión, no para que 

puedas perseguir el amor o el sexo, sino para que puedas dirigirla hacia tu relación 

con ÉL.  A través de la Escritura, Dios nos está llamando a entregarle nuestro corazón.  

 

Romanos 1:9 / Efesios 6:6    Sirve al Señor con todo tu corazón. 

 

Habilidades  Pero si aún te estás preguntando qué es lo que Dios te ha dado para 

servirlo, solo mira algunas de tus habilidades naturales.  Estas no te fueron dadas por 

la NATURALEZA, ¡éstas te fueron otorgadas por Dios!  Mira lo que Él dice:  

 

Romanos 12:6  “De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos 

es dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe.” 

 

1 Corintios 10:31  “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para 

la gloria de Dios.” 

 

     A veces tomamos como algo natural algunas de nuestras habilidades inherentes 

dadas por Dios, y no podemos imaginarnos de qué manera podemos usarlas para 

Dios.  Bueno, el fin de semana pasado, cuando estuvimos en México, conocimos a un 

misionero que nos dijo que a él le gustaría que regresáramos y jugáramos un torneo 

de fútbol con la comunidad local como un medio para alcanzar a aquellos que nunca 

habían escuchado el Evangelio.  Aún tu habilidad atlética te ha sido dada para ser 

usada en el ministerio, a fin de alcanzar al mundo perdido y edificar el Reino de Dios. 

 

Personalidad  Más allá de nuestras habilidades, Dios también nos ha formado con 

personalidades específicas y Él también usará nuestras particularidades, nuestras 

debilidades y nuestra fortaleza para servirle.  Mira lo que Él dice acerca de esto:  

 

1 Corintios 12:6  “Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las 

cosas en todos, es el mismo.” 

 

     Dios utiliza todo de nosotros, a pesar de nuestras diferencias.  Él usó al profeta 

Jeremías, aunque él era un hombre sumamente melancólico.  También usó a Pero, y 

él era una persona impetuosa e impulsiva.  Usó a Pablo, y él era un teólogo lógico y 

analítico. Aún usó a Tomás quien era escéptico y receloso.  Sin importar quien seas, y 

lo que puedas pensar de tu personalidad, Dios te la ha dado para ayudarte a encontrar 

el rol perfecto en tu servicio para Él y en el crecimiento del Reino.  

 

Experiencias  Finalmente, vamos a añadir la última pieza a este rompecabezas 

mientras tratamos de entender lo que Dios ya nos ha dado para ayudarnos a servirle.  

Adicionalmente a los Dones Espirituales, el Corazón, las Habilidades y la 
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Personalidad, Dios nos ha dado Experiencias.  Dios nos ha dado la jornada de la vida 

para ayudar a prepararnos para el servicio.  Yo ciertamente lo puedo ver en mi propia 

vida.  A mi me fueron dadas tantas experiencias en la Aplicación de la Ley, que 

realmente parecía carecer de sentido, hasta que me di cuenta de que Dios me las dio 

para que más tarde pudiera ayudar a alguien por el camino.  Aún las peores épocas 

nos han sido dadas para que podamos servir a otros.  Mira lo que Él dice en la 

Escritura:  

 

2 Corintios 1:3-4  “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre 

de misericordias y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en todas nuestras 

tribulaciones, para que podamos también nosotros consolar a los que están en 

cualquier tribulación, por medio de la consolación con que nosotros somos 

consolados por Dios.” 

 

     Todas estas cosas nos han sido dadas por Dios.  Nuestros Dones Espirituales, 

nuestro Corazón, nuestras Habilidades, nuestras Personalidades y nuestras 

Experiencias.  Nos fueron dados para que aún cuando estamos fuera de casa y en 

nuestras vidas diarias,  podamos alcanzar a un mundo perdido para Jesucristo. 

 

     Dios quiere que sepas que cada experiencia, habilidad y característica personal te 

fue dada para compartir el amor de Dios. 

 

Ayúdame a Comenzar  Sabemos que el caminar cristiano es un proceso.  

Primero comienzas por cambiar tu corazón y tu vida, luego alcanzas a tus amigos y los 

traes también a Cristo, y finalmente alcanzas al mundo perdido y les compartes el 

gozo del Evangelio.  Comienzas por cambiar lo que tu eres, y ¡terminas cambiando al 

mundo para Jesucristo! 
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